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APERTURA DEL CURSO ACADÉMICO 

Llega este Sol en octubre, por las dificultades 
que suponen los días estivales. Mientras muchos 
los dedican, acertadamente, al descanso y a la 
paz interior, por su parte desde el Instituto de 
Estudios Históricos Bances y Valdés lo hemos 
dedicado a la investigación, al estudio y a la or-
ganización. 

 Profundizar en la investigación nos ha llevado a 
conocer muchos sucesos de nuestro antiguo 
Concejo, pero también nos ha dejado noticias 
que podremos aplicar a otros proyectos. Ha per-
mitido también que dos miembros hayan finali-
zado un proyecto que por mil razones habían ido 
dejando paralizado por semanas, y en el que lle-
vaban enzarzados algo más de año y medio. 
Dios mediante verá la luz antes de finalizar este 
año. Lamentamos no poder avanzar más datos 
sobre su contenido pero, hemos creído que me-
rece la pena esperar para disfrute de todos.  

Creemos que cualquier tipo de trabajo de inves-
tigación siempre merece el mayor de los elogios. 
Con ellos todos podrán conocer, profundizar y 
transmitir, e incluso volvernos escépticos como 

ha ocurrido a los autores. Indudablemente tam-
bién diremos que hay aspectos que nos han sor-
prendido por cuestionar afirmaciones que se te-
nían por válidas y que, como veremos en los 
próximos días con la futura publicación, también 
ayudará a limpiar la imagen de eminentes perso-
najes de la historia de nuestra villa que han sido 
por tiempo vilmente calumniados. 

 También desde el IEHByV, hemos dedicado el 
verano a la organización, a catalogar e indizar 
algunas docenas de legajos ya polvorientos. La 
historia de hace algunos cientos de años y tocan-
tes a este antiguo Concejo de Pravia, han vuelto 
a iluminarse en estos últimos meses, y al tiempo 
de ir ordenándolos, nos hemos permitido hilva-
nar esos cientos de páginas de la historia de Pra-
via que estaban olvidados, en una suerte de 
amalgama que esperamos ofrecer de forma com-
prensible, amena, formativa y ejemplar. 

  Confiamos en que ese difícil trabajo que trae-
mos a esta editorial, pronto esté en nuestras ca-
sas permitiéndonos saber un poco más de la his-
toria de nuestra villa. 

La dirección 

   Garage “ ASTUR ”  
     Gasolina, Bandajes, Neumáticos, Aceites 

   Manuel G. Valle 

       Repuesto Ford Legítimo. Agencia de 

       automóviles  CITROEN. Reparaciones 

       de todas las clases. Baterías TUDOR         

       Teléfono núm. 59           Telégrafo Astur 



El Reloj de San Andrés 

 

La fascinación del hombre por medir el tiempo es tan antigua 

como la historia misma. No existe iglesia o catedral románica 

que no posea un reloj de sol que ayudase a conocer las horas 

de culto y las de trabajo, principal uso que, durante siglos se 

dio a la medida de las horas. 

Al igual que la sociedad se fue complicando, así lo hicieron 

también los mecanismos y, con ello, relojes de cientos de 

engranajes, con mayor o menor acierto, aproximaban las ho-

ras en fracciones cada vez más exactas. 

Un escrito del año 1759 nos indica que, en la torre de la Igle-

sia Parroquial de San Andrés, la iglesia de los pravianos du-

rante casi mil años, hubo un reloj, o Relox. Para entonces el 

reloj estaba muy deteriorado y su costosa maquinaria.  

Los intentos de arreglo del Relox, que pasaron por la búsque-

da de un maestro relojero que pudiese repararlo a un bajo 

coste, culminaron el 5 de noviembre de ese año con la solici-

tud de la compra de un nuevo artefacto. 

Sabedores de que el Maestro de Reloxes Juan Riesgo, del 

concejo de Somiedo, tenía uno nuevo, se solicitó la compra 

del mismo, por 600 reales de vellón, y se encargó su adecua-

ción al espacio de la estrecha torre, a fin de adquirir, en el 

mismo acto, el mecanismo para que mediante pesas o tijeras 

se accionasen las campanas que marcasen las horas. 

Cinco años después, en el año 1764, otro documento, nos 

indica que el reloj dejó de funcionar y su reparación era difi-

cultosa. Ello llevó a que se retirara y, se buscase un maestro 

relojero en Grado para que pusiese de nuevo el anterior, que, 

a pesar de estar deteriorado, aún era mejor que la adquisición 

de 5 años antes. 

No fue el único reloj significativo de nuestra villa, pero sí el 

primer testimonio escrito del interés municipal por los relojes 

cuando su oferta era limitada y los conocimientos acerca de 

los mismos muy limitados. 

La Iglesia Parroquial de San Andrés, que muchos pravianos 

desconocen que existió, albergó uno de estos primeros relojes 

y, aunque lamentablemente nada queda ya de la iglesia ni del 

reloj, bien merecía esta curiosidad una mención. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juan José Escudero Martínez 

Manuel Ruiz de Bucesta 



“El Modelo” 
Carnicería y Fábrica de Embutidos 

Alfonso Valle 

(Bajos de Casa «El Madrileño») 

PRAVIA 

DROGUERÍA CENTRAL 

Amado Avella 
Gran surtido en Perfumería Nacional 

Y Extranjera. 

Juguetería, Papelería y Efectos de Escritorio. 

Artículos fotográficos 
  

Calle San Antonio.                        PRAVIA. 

“LA EQUIDAD” 

JOSÉ F. DE LA VEGA 

________ 

Ferretería, Hierros, Vidrios, Pinturas y  

Materiales de Construcción. 

Escopetas y Artículos de Caza 

________ 

Teléfono número 16 

Pravia 

Intelectual asturiano, de la vecina localidad de Muros del Nalón, na-
ció en 1905. Fue un afamado pintor, ilustrador, paisajista, de quien 
glosó el marqués de Lozoya, dejando escrito entre otros merecimien-
tos que con amor infinito pintó el paisaje que podía contemplar desde 
su alegre estudio, en su aldea natal y luego en breves escarceos, las 
montañas, las praderas, las costas, los conjuntos urbanos de la co-
marca. Añade este autor que lo más importante de la obra de José 
Sotero está en sus paisajes asturianos, destacando que no se le puede 
afiliar dentro del impresionismo, pero toma de esta escuela el empleo 
exclusivo de los colores puros del irir y el cambio de la valoración de 
cada uno de ellos en relación con los demás, sentenciando que pocos 
como él han captado la fina luminosidad de Asturias, con la luz solar 
atenuada por la bruma.  

 

Este recuerdo llega a estas páginas gracias al amor y tesón de su hijo, 
Pepín Sotero, que, con los años aún jóvenes, descubre de manera fas-
cinante el mundo del artista que no supo entender en toda su grande-
za. Él inspiró la publicación de un magnífico trabajo que habla de la 
vida y obra del pintor, “Sotero, la sinceridad en la pintura asturiana” y 
que viene de la mano de Rodrígo Vázquez de Prada y Grande.  

 

Sotero es otro de los grandes olvidados de nuestra historia y nuestra 
cultura. El que fue ilustrador de periódicos y revistas como “Brisas 
del Nalón”, “El Comercio” o el que usted, exigente lector, tiene entre 
sus manos, “El Sol de Pravia”. Tenemos que exigirnos ese hueco ne-
cesario a quien durante mucho tiempo hizo reir a un público con las 
viñetas de Pepito. Leemos en el libro que la primera de ellas es publi-
cada en el primer número de “El Sol de Pravia” el 10 de octubre de 
1927, y aclara que parece indicar que se trata de un autorretrato, ya 
que su protagonista aparece caminando hacia Pravia, cuya colegiata 
se divisa en la lejanía, enrrollado en un colchón y sudando, mientras 
reflexiona: ¡Reiez! Con este Sol… y sin “Brisas”, paezme a mí que 
me sobra todo esto.  

 

Otras muchas obras y trabajos verán la luz en esta revista. Paisajes del 
entorno, Cudillero, San Juan de la Arena, Pravia, etcétera. Pero será 
uno de sus trabajos el que reciba todos los elogios, tanto es así que, 
según nos dice Vázquez de Prada, en el número 38, de 20 de octubre, 
se señaló: “A petición de muchos de nuestros distinguidos lectores, 
hemos adoptado para nuestra portada, desde hoy en adelante, la bo-
nita composición del dibujante Sotero que apareció en nuestro núme-
ro extraordinario”.  

 

Sotero no dejará de publicar en “El Sol de Pravia”, diseñando exce-
lentes grabados e ilustraciones, y de ahí que, como decíamos, será 
menester que colaboremos para el general conocimiento de nuestro 
ilustre vecino.  

 

 

Juan José Escudero Martínez 

Manuel Ruiz de Bucesta 

José Sotero. El artista. 



La Capellanía colativa de San Pedro Apostol, en Santianes 

de Pravia 

   La parroquial de Santianes de Pravia gozó, como fue 

habitual, de la fundación de una capellanía colativa, por 

parte de la casa de Villazón que tenía habitación en la 

misma localidad. Las capellanías eran en realidad fun-

daciones que en un momento determinado, alguién crea-

ba y para su mantenimiento obligaba a que algunos de 

sus bienes quedasen sujetos a ciertas obligaciones, y con 

cuyo beneficio se satisfacían misas y otras cargas pías.  

 

En la iglesia parroquial de Santianes de Pravia, tal y que 

decimos, se funda la de San Pedro Apostol, la cual reci-

bió Nicolás de Arango, que había casado con María An-

tonia Arango y Villazón; a estos sucedió su hijo Joaquín 

de Arango y Villazón, quien fue padre de Thomás de 

Arango y Villazón. La citada capellanía, según expresa-

ban en escritura de 28 de marzo de 1797, siempre que 

esté vacante es de presentar de Patronos legos descen-

dientes de la Casa de Villazón. Esta capellanía pertene-

cía a los de esta Casa de Villazón de Santianes, y Tho-

más acordó una vez falleció su padre y visto que queda-

ba vacante el Patronato, reclamar el derecho que tiene 

como legítimo descendiente. No obstante lo anterior lo 

traslada al Presbítero Enrique Arango y Villazón, a 

quien trata de pariente y copatrono, y de quien señala 

que podrá gozar y disfrutar de sus cargas durante sus 

días por ser sujeto benemérito.  

 

En la escritura se manifiesta la preocupación del titular 

de la fundación, de no perder su derecho bien por el ol-

vido, bien por no dejar correctamente dispuesto el Pa-

trono que la tendrá que servir en adelante, por ese moti-

vo dice que si su pariente no la aceptase, le da todo el 

poder para que pueda elegir a quien le sustituya.  

 

Así bien, el mismo día, comparecen también ante el es-

cribano público Domingo García del Valle y Trelles, 

Rosalía Cuervo Arango y Villazón, junto con su marido 

Juan Pelaez. Rosalía relata y acredita que el legítimo 

dueño y poseedor, a la vez que fundador de la Capella-

nía de San Pedro Apostol, fue Suero Villazón, de la casa 

de su nombre en Santianes de Pravia. Este Suero tuvo 

por hija a Gregoria Villazón, y esa a Gerónima Arango 

y Villazón, quien fue madre de Antonio Cuervo Arango 

Villazón, que es de donde viene la antedicha Rosalía.  

 

Señala en el documento notarial la relación de hijos que 

tuvieron Rosalía y Juan Peláez, en concreto a Francisco, 

Josefa, Theresa y Juana Cuervo Arango y Villazón. Por 

supuesto, nos llama la atención que todos ellos siguen 

llevando después de varias generaciones por vía mater-

na, el apellido de Villazón. Un uso que seguramente ha 

sido contraído u obligado para poder suceder en el dere-

cho de esta obra pía o incluso de un mayorazgo.  

 

Dicta Rosalía, con la aquiescencia de su esposo, su re-

presentación a Enrique Arango y Villazón, Presbítero, y 

natural que fue de la parroquial de Trubia, que es a su 

vez Copatrono de este beneficio, de manera que sea de 

quien fuese el mayor derecho, el acuerdo es mutuo, tan-

to es así que aclara que renuncia a todas las leyes de su 

favor, como también de las que le puedan favorecer, de 

las cuales no usará en su provecho y en ningún momen-

to.  

 

La capellanía siguió por bastantes años, hasta que, con 

la desamortización se perdieron los derechos y por lo 

mismo, se olvidaron las obligaciones.  

Juan José Escudero Martínez 

Manuel Ruiz de Bucesta 



Terremotos en Asturias a lo largo de la historia (II) 

 
(Continuación) 
 
 
El escribano de Avilés Don Francisco Fernández Re-
conco también dejó constancia de los terremotos 
acaecidos en Asturias, siendo un testigo de excepción  
“en el día de Todos Santos de este año de 1755 que 
nuestra Madre la Iglesia celebra de precepto, estando 
el día muy claro, sosegado en calma y sin vientos, 
siendo entre diez y once de la mañana, se reconoció 
un temblor de tierra, y después por noticias que vinie-
ron fue general en todo el mundo”.  
 
Las monjas y los frailes, al parecer salieron corriendo 
de los conventos, creyendo que se les venían los mu-
ros encima. “Estando en la plaza mayor de esta villa, 
frente a la torre del reloj de ella, no siendo horas de 
dar campanadas, y con el motivo de este temblor, le 
oí dar siete campanadas chicas”. Continúa la crónica 
indicando que la tierra se movió lo suficiente para que 
las pesadas campanas de metal comenzaran a repicar, 
provocando momentos de pánico y desconcierto.  
 
La ignorancia, y la superstición no ayudaron a calmar 
los ánimos. Una hora y media después del terremoto, 
el escriba apuntó que “los caños de esta villa, con el 
motivo de remudarse la tierra en su centro, se puso el 
agua por espacio de más de cinco horas más revuelta 
y turbia que el barro colorado”.  
 
Algunos creyeron que de las fuentes manaba sangre, 
una señal del Apocalipsis, llegando el pánico a sus 
calles. La crónica también relata que en el momento 
del seísmo, la marea estaba baja, y muchos barcos en 
tierra, circunstancia que pudo evitar numerosas muer-
tes, porque después del terremoto, llegó el maremoto. 
“En cuya ocasión estaba la ría vacía del todo, y en el 
pozo, junto a la puente, se levantó o vino del mar alta 
un golfo de agua que obligó a flotar los navíos que 
allí estaban y se dieron unos con otros”.  
 
En unos minutos, el nivel del mar subió varios me-
tros, para ‘batirse en retirada’ de nuevo un cuarto de 
hora después. Aquel terremoto de Lisboa también de-
jó su huella a cientos de kilómetros al sur, en Gibral-
tar, y cientos de kilómetros al norte, en Cornualles, el 
mar se elevó dos metros.  
 
Probablemente, en Asturias el tsunami fue aún mayor 
a lo largo de la costa, pues fue el terremoto más de-
vastador hasta que sucedió el terremoto con su poste-
rior maremoto que afectó al Sureste asiático.  
 
 
 

 
 
Don Francisco Fernández Reconco revela, además, 
que esa urbe Avilés padeció sismicidad durante 1761 
y 1762, organizándose entonces rogativas de índole 
religioso ante el pánico producido. 
 
Tras aquellos años tan activos sismológicamente ha-
blando hay llegar en las crónicas has el siglo XIX pa-
ra encontrar terremotos de cierta relevancia, detectán-
dose los mismos en Gijón (años 1843 y 1897) y Cudi-
llero (1861 y 1877, por lo que se puede deducir que 
afectarían a Pravia dada su cercanía).  
 
Es a partir de 1900 cuando  aumentan el número de 
sacudidas registradas gracias a los equipos de medida 
que cada vez son mejores y perfeccionan las medidas. 
Sobresalen los temblores detectados en Tineo (1909 y 
1915), Cangas del Narcea (1930, 1991, 1994, 1997, 
1998 y 2001), Teverga (1950), San Antolín de Ibias 
(1974 y 1995), Beleño (1975), Pola de Laviana 
(1975), Arriondas (1976), Cangas de Onís (1976), 
Colunga (1983), mar Cantábrico (1989), norte de Ca-
bo Vidio (1989), puerto de Ventaniella (1989), Pola 
de Somiedo (1991), Covadonga (1992), Sobrescobio 
(1993), Campo Caso (1993 y 2010), Villayón (1994), 
Taramundi (1994) Mieres (2001) y Vegadeo (2008 y 
2011). Sus magnitudes medias se sitúan en torno a los 
tres grados, es decir, son perceptibles, pero no provo-
can daños, salvo el originado en Teverga en la mitad 
del pasado siglo que alcanzó 4,6 grados, un terremoto 
significativo.  
 
¿Queda uno tranquilo con estos datos? Las probabili-
dades de que ocurra algo similar a los grandes terre-
motos que han sido noticia en los últimos años el pla-
neta y que han dejado tal cantidad de pérdidas huma-
nas y materiales son prácticamente nulas. Pero, siem-
pre hay un pero en un peral y en un estudio del CSIC 
(Centro Superior de Investigaciones Científicas) 
anuncian una alta probabilidad de que se produzca un 
terremoto superior a los cinco grados en la Cordillera 
Cantábrica pero la respuesta al dónde solo la tiene el 
tiempo. 

David García Sánchez 



PRINCIPALES DIFERENCIAS ENTRE VAQUEIROS, CHUETAS Y AGOTES (III)

Los vaqueiros de alzada poseían una cultura 
propia, fraguada a través de años y años de 
aislamiento y celoso de sus costumbres, por 
lo que estaban exenta de influencias extra-
ñas. Dado que, como ya se ha dicho, sus re-
cursos eran muy escasos, basándose en la 
economía de subsistencia, su cultura estaba 
constituida secularmente por sus tradiciones, 
costumbres, leyendas, bailes y canciones 
que formaban su acervo cultural. La pintura 
y la escultura no tenían cabida en ella. Igual-
mente ocurría con la literatura, transmitién-
dose de generación en generación, verbal-
mente sus conocimientos. En resumen su 
cultura era pobre en recursos, pero, como ya 
he dicho, singularmente autóctona. 

 

La música que se conserva tiene en sus me-
lodías y sus ritmos un aire peculiar y anti-
guo.   

 

Todos los instrumentos vaqueiros eran de 
percusión:  

De membrana: El “pandeiru” (Diversos tu-
pos de panderos y panderetas) 

De metal: “La payetxa” (Sartén de metal 
que se golpeaba con una llave 

De madera: Los “crótalos” (Castañuelas ta-
lladas y pintadas de colores) 

 

El ritmo de la música vaqueira venia marca-
do por ser temas ligados al baile y a la dan-
za. Las letras de las canciones son temas 
simples, así como su métrica (pareados y 
cuartetas octosílabas).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El texto de la mayor parte de las canciones 
está cantado en el dialecto utilizado por los  
vaqueiros de alzada, que se encuentra dentro 
del grupo del llamado bable occidental, el 
más interesante, por su complejidad fonéti-
ca, de los tres grupos en los que se divide el 
asturiano. Hay ciertas particularidades foné-
ticas que, aún no siendo exclusivas de las 
brañas, si están en ella mucho más arraiga-
das que en otras zonas del occidente astu-
riano donde también se encuentran. 

 

Morrió el obispu d’Ovieu 

morrió nuestru capitán 

y al pon pabirún, pabirún, 

paribún y al pon, pabirún. 

 

No obstante, desde comienzos del siglo 
XIX, que fue cuando los vaqueiros empeza-
ron a no ser estigmatizados y a medida que 
se iban incorporando al resto de asturianos, 
las letras de las canciones empezaron a can-
tarse también en castellano, alternándose las 
dos formas. 

Soy de Navelgas de arriba, soy vaqueiré. 
Soy de Batsina Ferreira, 
yo soy de la pura raza 

de pura raza vaqueira, ¡eeh! 

      Gran Casa de Huéspedes, Comidas y Bebidas 

    Sidra. :-: Vinos y licores de las mejores marcas. 

Servicio esmerado. Precios económicos, 

  

SASTRERÍA 

J. INSUNZA 

Rey 3. — PRAVIA 

    Elegante y extenso surtido en pañería 

   de las más renombradas marcas de fábrica. 



PRINCIPALES DIFERENCIAS ENTRE VAQUEIROS, CHUETAS Y AGOTES (III) 

 

Aunque las leyendas y personajes mitológi-
cos, se definan como un relato de tipo folcló-
rico con bases históricas, las leyendas vaquei-
ras, aún con sus rasgos propios, se asemejan a 
otras del resto de la península e incluso euro-
peas. Entre las más representativas de ellas se 
pueden citar: 

 

El trasgu: El tragu era un pequeño ser , in-
quieto y juguetón que tenía como misión el 
cambiar, en las casas, las cosas de sitio. Se le 
representa  como un pequeño duende con un 
agujero siempre en la mano izquierda. 

 

El nuberu: También llamado “nubeirus” 
son seres propios de las mitologías propias 
asturiana y gallegas. Controlan el tiempo 
atmosférico a su voluntad, divirtiéndose 
provocando tormentas y tempestades.  

Para arruinar las cosechas de los hombres 
dejan caer granizo, que será más grande o 
más pequeño según las ganas que     tengan 
de divertirse. Para molestar y asustar a los 
animales lanzan rayos. 

 

El diañu burlón: Es un personaje de la mi-
tología asturiana se encarga de gastar bromas 
a los aldeanos.  

No es un ser maligno, pero sus bromas pue-
den llegar a ser muy pesadas. Se le solía des-
cribir con forma humana de cintura para arri-
ba y con cuerpo de cabra de cintura para aba-
jo, es decir muy parecido a los faunos roma-
nos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las xanas: Son muy conocidas en las mitolo-
gías asturiana y leonesa. Son ninfas de las 
fuentes y de los ríos con aguas muy claras y 
cristalinas.  

Solo se encuentran en las brañas del interior. 
Suelen ser mujeres jóvenes de gran belleza, 
vestidas con una túnica con larga cabelleras 
que peinan junto al agua. Nuevamente nos 
encontramos a las ninfas de las mitologías 
griega y romana. 

Hay diversos tipos de “xanas”: 

   Unas cambian a sus bebes por bebes de ma-
dres vaqueiras para que sea amamantado por 
la madre adoptiva, sea bautizado y aprenda a 
hablar como los mismos.    

También existe el hada encantada que se 
muestra junto a una fuente el primer día del 
verano, esperando que algún valiente la de-
sencante.      

 En Asturias hay dos variantes muy famosas: 
“El Bollo de Cuatro Picos” y “La Mujer Ser-
piente”. 

 

 

 

Rafel Portell 



La pesca ilegal en los ríos pravianos 

La pesca va unida a la Villa de Pravia pues, entre 

ríos, este arte ha sido, desde antes de la fundación 

de nuestro territorio, fuente inagotable de recursos 

para las gentes de estas tierras. Tal fue, y es, el auge 

de la actividad pesquera que, ya en 1693 se decía lo 

siguiente: 

“Que por ella consta, el que fuera de los límites de 

este Concejo, y en los Ríos del Nalón y Narcea hay 

muchas Presas y Apostales y que en algunas de 

ellas se arman unos Cestones, de donde se pescan 

los peces llamados esguines y zancados y que son 

los primeros los que bajan al mar a criarse y que, 

después de criados, vuelven a los ríos hechos Sal-

mones, que es la Renta que tiene este concejo para 

sus propios, para pagar los débitos que él y sus ve-

cinos pagan a Su Majestad, y otros menesteres” 

[…] “Es por lo que el ayuntamiento da poder a dos 

de sus Regidores para que parezcan ante su Majes-

tad y Señores de su Real Concejo, donde tocasen a 

pedir y pidan el que los dueños y personas que ten-

gan dichas Presas y Apostales, no tengan en ellas en 

los meses susodichos ni en los demás del año, nin-

gún canal, ni pongan cestones ni otros instrumentos 

que hagan sitio en abertal, y que en medio de ellas, 

por donde corra el agua, pueda pasar arriba y abajo 

un barco grande con sus dos remos abiertos como 

antes de ahora se acostumbraba a hacer”. 

Fueron denunciados por estas prácticas, según los 

trabajos de Martínez González, el Abad y los mon-

jes de San Salvador de Cornellana. La prohibición 

se impuso y la pesca ilegal tuvo que cesar, si bien 

parece ser continuó y, en 1803, Juan Antonio Ban-

ces y Valdés escribía solicitando más celo para evi-

tar la extinción del salmón ante las malas prácticas 

como sucedió antiguamente con los Sollos Reales. 

Como vemos las prácticas, similares a las que a 

nuestros días han llegado, demuestran que el hom-

bre poco ha evolucionado en este aspecto.  

 Bien es verdad que allá por 1693 se solicitaba el 

cese de las actividades fuera del Concejo, pero no 

así las malas artes llevadas a cabo por pravianos, 

tan lesivas como las otras. Tal vez la envidia de que 

estas fuesen llevadas a cabo por los monjes benitos 

de Cornellana y no por las gentes fue el detonante 

para que se empezase a tomar conciencia por un 

problema que, en palabras de Bances y Valdés, ya 

había ocasionado la práctica extinción de otra espe-

cie. 

Más adelante allá por 1769 se recogen idénticos 

pleitos que evidencian la disputa sobre la pesca del 

Nalón, que los pravianos pretendían suya. En estos 

documentos ya se deja clara la “inmemorial pose-

sión”  que esta tierra tiene sobre sus aguas des-

de el Término de las Mestas hasta la Fuente de Es-

pilonga. El resto de la historia es conocida por to-

dos, la pesca continuó y continúa, las artes pesque-

ras embelesan a cuantos se acercan a las orillas y 

meandros del Nalón y el Narcea, el equilibrio entre 

la vida acuática y la necesidad del pescador sigue 

siendo motivo de múltiples actuaciones y restriccio-

nes administrativas.   

 
Javier Estrada  



ENTREGA DE DIPLOMAS 

2016 

Dentro de unas fechas, en el salón de Ac-

tos de la Real Academia de la Ingeniería, 

tendrá lugar la ceremonia de entrega de 

los diplomas a los nuevos Académicos 

Correspondientes y de Número en Ma-

drid, y que  les acredita como miembros 

del Instituto de Estudios Históricos Ban-

ces y Valdés. 

La solemne ceremonia pondrá en valor 

los currículos de los nuevos académicos 

y servirá, del mismo modo, para introdu-

cir las novedades de este curso académi-

co 2016-2017.  

Además se pondrá en conocimiento de 

los presentes la memoria del  año 2015, 

en la que se recogen los logros, publica-

ciones y condecoraciones del Instituto y 

sus miembros en el anterior curso acadé-

mico. 

 

NOTICIAS DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

BANCES Y VALDÉS 

El instituto de Estudios Históricos Ban-

ces y Valdés planea dos nuevas publica-

ciones este curso académico. 

Con ellas intentamos, como es costum-

bre, colmar las ansias de los miembros 

del Instituto por contar la historia de 

nuestra tierra. 

A finales de 2016, se plantea la primera 

publicación tras año y medio de estudios 

e investigaciones. Poco podemos avanzar 

sobre su contenido, versará sobre la vida 

de un eminente personaje praviano. 

En 2017 verá la luz, Dios Mediante, otra 

obra con motivo de la necesidad de am-

pliar la obra genealógica y heráldica del 

antiguo concejo de Pravia. Este trabajo, 

que aún se prepara, es la conclusión de 

más de 5 años de investigación, archivo 

y análisis, que, esperemos, sea del agra-

do de las las gentes de esta tierra. 

Así las cosas, también se planean otras 

pequeñas publicaciones, que a buen se-

guro despertarán la inquietud de los veci-

nos de la villa y servirán para conocer, 

un poco más, el por qué de nuestra idio-

sincrasia praviana.  

Toca ahora centrarse en los últimos fle-

cos para dejar listas estas publicaciones 

en el plazo acordado con los editores. 

PRÓXIMAS PUBLICACIONES 



UNA PUBLICACIÓN DE 

INSTITVTO DE ESTVDIOS HISTÓRICOS  

BANCES Y VALDÉS 


